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toda su alma en el oido, suspendió el aliento. Si, sí, es su propia voz... «g Wiedo de qué?» decia aquella voz suave.

«;Cuántas cosas hemos pasado peores que esta tormenta! Quien nos ha preservado hasta aquí, nos preservará tambien ahora.»

Si Lorenzo no dió un grito, no fué por temor de ser descubierto, sino porque le faltó el aliento. Dobláronsele de pronto las rodillas, y se le turbó la vista; pero al momento se puso en pié más animoso y más fuerte que ántes: en tres brincos dió vuelta á la cabaña, y puesto en la puerta, vió á la que habia hablado, y la vió vestida y reclinada sobre una mala cama. Volvióse ella; miró, creyó sueño, ilusion lo que estaba viendo; miró con más atencion, y exclamó gritando:

—Bendito sea el Señor!

—jAh, Lucía! por fin te encuentro. ¡Sí, eres tú! ¡vives! jeres la misma!-exclamó Lorenzo, adelantándose todo trémulo.

—¡Bendito sea el Señor!-replicó todavía más trémula Lucía.-Y tú?... ¿qué es esto?... ¿de qué manera?... ¿por qué?... ;La peste!

—La he pasado, ty tú?

—Yo tambien. Y mi madre?

—No la he visto porque está en Pasturo; pero creo que está buena: mas tú.... Qué descolorida estás todavía! ¡Qué débil! Lo que es buena ya lo estás, ges verdad?

—El Señor ha querido dejarme todavía por acá. ¡Ay, Lorenzo! ¿por qué has venido aquí?

—¿Por qué?-dijo Lorenzo acercándose más.-¿Y me lo preguntas? ¿Es necesario que yo te lo diga? A quién he de dirigir yo mis pensamientos? No soy yo Lorenzo? ¿No eres tú Lucía?

—iAy! ¿Qué es lo que dices?... ¿No hizo mi madre que te escribiesen?

—Sí, demasiado. ¡Buenas cosas para escribirlas á un infeliz fugitivo, angustiado! já un jóven que jamás te habia dado un disgusto!.

—Pero ¡Lorenzo! ¡Lorenzo! puesto que sabías... ¿Per qué has venido? ¿por qué?

—¿Por qué he venido? ¡Ay, Lucía! ¿por qué he venido, me preguntas? ¿No somos nosotros ya los mismos? ¿No te acuerdas?... ¿qué es lo que faltaba?

—Ah, Señor!-exclamó con voz lastimera Lucía juntando apretadamente las manos:-¿por qué no me hicísteis la gracia de llevarme del mundo? ¡Ah, Lorenzo! ¿Qué es lo
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